
COMECOMECHINGONIA. Revista de Arqueología. Vol. 26, n° 1. 2022 

 

 _________________________________________________________________________________  

Presentado 11/06/2021; Recibido con correcciones 09/10/2021; Aceptado: 20/10/2021 

 

COMECHINGONIA. Revista de Arqueología. Vol. 26, n° 1. Servin et al., 115-143 

ISSN 0326-791/E-ISSN 2250-7728 
115 

PRESENCIA DE RHEA AMERICANA EN SITIOS ARQUEOLÓGICOS 

VINCULADOS A LOS AMBIENTES RIBEREÑOS DEL SISTEMA PARANÁ-PARAGUAY 

(ARGENTINA) 

 

PRESENCE OF RHEA AMERICANA IN ARCHAEOLOGICAL SITES LINKED TO  

THE PARAGUAY AND PARANÁ RIVERS (ARGENTINA) 

 

Servin Ana Cecilia1, Pérez Jimeno Laura 2, Julieta Sartori3 

 
1Escuela de Antropología, Facultad de Humanidades y Artes, UNR. Entre Ríos 758, Rosario (CP 2000), Santa 

Fe, Argentina. Email: anaceciliaservin@gmail.com  
2Escuela de Antropología, Facultad de Humanidades y Artes, UNR. Entre Ríos 758, Rosario (CP 2000), Santa 

Fe, Argentina.  Email: lperezjimeno@yahoo.com.ar  
3Escuela de Antropología de la Facultad de Humanidades y Artes, UNR. CONICET, FUNDARQ, Grupo de 

Investigaciones Arqueológicas del Nordeste (GIAN), Facultad de Ingeniería y Ciencias Hídricas (FICH). 

Paraje El Pozo C.C.217. Ruta Nac. Nº 168 - Km. 472,4. Santa Fe, Argentina. Email: julisartori@gmail.com  

 

 

Palabras claves 

 
Rhea americana 

Holoceno tardío 

ríos Paraná-Paraguay 

zooarqueología 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Resumen 

 
En este trabajo se evalúa, desde una perspectiva regional, la presencia-ausencia de Rhea 
americana en diversos conjuntos arqueológicos del Holoceno tardío vinculados a los 
ambientes ribereños del sistema Paraná-Paraguay (Argentina). A partir de la 
información bibliográfica disponible se analiza su abundancia relativa en los registros 
zooarqueológicos de 25 sitios y su representación esqueletal, para realizar inferencias 
regionales acerca de su explotación. Los resultados evidencian que el ñandú está 
escasamente representado en toda el área considerada, aunque con mayor abundancia 
anatómica en el sector del Chaco Húmedo, donde habría tenido un rol complementario 
en la dieta. También muestra cierta presencia en el sector aledaño a este, en el norte de 
la Llanura Aluvial del río Paraná, mientras que habría sido escasamente explotado en 
el sector más al sur, a pesar que es una presa que ofrece un aprovechamiento íntegro 
(i.e. carne, grasa, tendones, médula, huesos, uñas y plumas). Las huellas antrópicas 
registradas, se asocian con el aprovechamiento de médula, tendones y en algunos 
elementos óseos, para la confección de tecnofactura. A su vez, se detectaron 
discrepancias entre la información arqueológica y las crónicas consultadas, que 
mencionan el amplio uso que le daban los grupos humanos desde antes de la llegada de 
los europeos hasta el siglo XX. Sin embargo, cronológicamente por el momento, no se 
observa un patrón claro que refleje mayor-menor intensidad en el uso para el período 
final del Holoceno tardío.  
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Abstract 

 
This work evaluates, from a regional perspective, the presence-absence of Rhea 
americana in 25 late Holocene archaeological sites linked to the riparian environments 
of the Paraná-Paraguay system (Argentina). Based on the available bibliographic 
information, a study about her skeletal representation and his relative abundance 
within the birds’ category were made in order to make regional inferences about its 
exploitation. The results show that the rhea is poorly represented in the entire area 
considered, although with greater abundance and anatomical completeness in the area 
of the Humid Chaco, where it would have had a complementary role in the diet. It also 
has a certain presence in the sector adjacent to this, in the north of the Alluvial Plain 
of the Paraná River, while it would have been scarcely exploited in the sector further 
south, despite the fact that it is a prey that offers full use (i.e. meat, fat, tendons, 
marrow, bones, nails and feathers). The cut marks registered are associated with the 
use of marrow, tendons and some bone elements for the fabrication of technofacture. In 
turn, discrepancies were detected between the archaeological information and the 
chronicles consulted, which mention the wide use that human groups gave it from 
before the arrival of Europeans until the 20th century. However, chronologically at the 
moment, there is no clear pattern that reflects greater-less intensity in use for the final 
late Holocene period. 
 

Introducción 

 

Rhea americana (ñandú) es un ave exclusiva de 

Sudamérica, se encuentran dentro del orden de 

los Rheiformes y la familia Rheidae, que 

incluye al suri (Rhea tarapacensis), al choique 

(Rhea pennata), y al ñandú común (Rhea 

americana). A esta última corresponden cinco 

subespecies: R. a. americana, que se distribuye 

en el norte y este de Brasil; R. a. intermedia, que 

habita el sur de Brasil y Uruguay; R. a. nobilis, 

en el este de Paraguay; R. a. araneipes en el este 

de Bolivia y sudeste de Brasil y Paraguay; y R. 

a. albescens, que cuenta con una amplia 

distribución fundamentalmente en el norte y 

centro-este de Argentina (Martella et al. 2018). 

 

En la actualidad, en nuestro país, R. a. 

albescens1 se encuentra presente en las 

ecorregiones del Chaco seco y Chaco húmedo, 

Monte, Espinal, Pampa, Esteros del Iberá y 

Campos y Malezales (Gasparri 2016). Es un ave 

no voladora y constituye la de mayor tamaño 

del continente (López Lanús et al. 2008). De 

acuerdo con información etnográfica y 

etnológica, el ñandú fue aprovechado por 

distintos grupos humanos que habitaron la 

región de estudio en el pasado (Miraglia 1975¸ 

Paucke 1942 [1749-1767]), mientras que 

actualmente constituye una “especie 

etnobiológica clave” (sensu Medrano y Rosso 

2016) para algunos grupos del Gran Chaco.  Es 

decir, que, en virtud de su utilidad y valor 

simbólico, se torna ecológicamente crucial 

para el mantenimiento del ambiente 

antropogénico, su sistema de subsistencia y 

forma de vida (Medrano y Rosso 2016). 

 

Los primeros trabajos arqueológicos que se 

centran en el registro de reídos en Argentina 

comenzaron a desarrollarse para sitios de la 

Patagonia, hacia la década de 1980 (Belardi 1999; 

Caviglia y Figuerero Torres 1976; Fernández 2000; 

Miotti y Salemme 1999; Tambussi y Tonni 1985; 

Salemme y Miotti 1998). Estos estudios señalan 

una discrepancia entre la información que 

mencionan las crónicas consultadas por los 

autores, -en las cuales se hace referencia al amplio 

uso que le daban los grupos prehispánicos a estas 

aves-, y lo observado en el registro arqueológico 
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(Giardina 2010, 2018). Posteriormente, comenzó a 

profundizarse el rol de los reídos dentro de las 

prácticas de subsistencia también en otras 

regiones (Acosta 2005; Álvarez 2015; Bonomo et 

al. 2008; Cornaglia Fernández 2014; Del Papa y 

Moro 2017; Fernández 2010; Frontini y Picasso 

2010; Giardina 2018; Medina et al. 2011; Pérez 

Jimeno y Del Papa 2016; Pérez Jimeno y Servin 

2017; Quintana y Mazzanti 2001; Salemme y 

Frontini 2011; Santini 2009, entre otros). La 

variedad de tópicos abordados en los últimos 

años ha sido amplia, abarcando temas diversos, 

como el uso de la información etnohistórica, el 

rendimiento económico de la especie, la posible 

determinación específica a partir de cáscaras de 

huevos y estudios de movilidad a partir de 

valores de isotopos estables. Además, se han 

realizado trabajos, que buscan explicar la 

representación anatómica de los conjuntos, 

relacionados con los agentes-procesos que 

intervienen en su preservación (e.g. Belardi 1999; 

Cruz 2015; Cruz y Elkin 2003; Cruz y Muñoz 2020; 

Fernández 2000; Frontini y Picasso 2010). 

 

Diversos investigadores señalan que en los 

ambientes ribereños del sistema Paraná-

Paraguay la frecuencia de Rhea americana en los 

conjuntos arqueofaunísticos, suele ser escasa -o 

estar ausente en ciertos casos, observando la 

misma discrepancia con las fuentes 

documentales antes referida (Barboza y Martín 

2014; Bonomo et al. 2010, 2016; Del Papa et al. 

2019; Feuillet Terzhaghi y Escudero 2011; 

Ottalagano 2016, 2019; Ottalagano et al. 2015; 

Pérez Jimeno 2007; Pérez Jimeno y Servin 2017; 

Píccoli et al. 2017; Rodríguez y Bonomo 2021; 

Santini 2009, 2013; Santini y De Santis 2011; 

Sartori 2013; Sartori y Colasurdo 2011; Sartori y 

Pérez Jimeno 2012; Sartori et al. 2017). Si bien, los 

análisis zooarqueológicos en esta zona se han 

incrementado notablemente en los últimos años, 

generando nueva información de grano fino 

provechosa para realizar estudios comparativos, 

la representación del ñandú en dichos conjuntos 

hasta ahora no había sido estudiada con una 

perspectiva macroregional. Por eso resultó de 

interés evaluar, a partir de la información 

bibliográfica disponible, la presencia de R. 

americana para establecer la variabilidad que 

existe en los sitios del Holoceno tardío 

emplazados en sectores vinculados a los 

ambientes ribereños del sistema Paraná-

Paraguay. Para ello, se analizó 

comparativamente la abundancia relativa de R. 

americana en los registros zooarqueológicos de 25 

sitios (Figura 1), su representación esqueletal y 

las evidencias de procesamiento antrópico. El 

objetivo es evaluar su representación en los 

conjuntos y realizar inferencias regionales en 

relación a su explotación, lo que permite 

comprender mejor el rol de esta especie dentro 

de las estrategias de subsistencia de las 

poblaciones humanas (ver Tabla en Anexo). Se 

considera que su disponibilidad en el Chaco 

Húmedo y en las proximidades de los ambientes 

propios de la llanura aluvial del río Paraná, así 

como su gran tamaño además de la posibilidad 

de explotar productos secundarios (e.g., plumas, 

huesos, uñas, tendones, etc.), la habrían tornado 

un recurso atractivo para los diferentes grupos 

cazadores-recolectores-pescadores del pasado. 

 

Marco ambiental 

 

Los sitios arqueológicos considerados en este 

trabajo se localizan, zoogegráficamente, dentro de 

la sub-región Guayano-brasileña del Neotrópico 

(Ringuelet 2004). Con fines operativos se 

subdividió el área estudiada, agrupando los sitios 

según el lugar de emplazamiento, en tres sectores: 

el primero en el Chaco Húmedo (CHH), el 

segundo en una zona aledaña a ésta, en un sector 

de transición entre el CHH y la ecorregión Delta e 

Islas del Paraná (LLA-a) (Burkart et al. 1999; 

Parera 2002), mientras que el tercero, se localiza 

entre esta última ecorregión y la zona de 

transición con el Espinal y la Pampa (LLA-b). La 

mayoría de los sitios que se localizan en los dos 
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últimos sectores se emplazan en el Paraná medio 

y unos pocos, donde comienza el Paraná inferior 

(Figura 1). A continuación, se describen las 

características ambientales de esas ecorregio- 

nes siguiendo el orden de norte a sur.  

 

Los sitios del sector más septentrional se 

encuentran emplazados en el Chaco Húmedo 

(CHH) (Burkart et al. 1999; Parera 2002), en un 

sector denominado como Chaqueño Ribereño 

del sistema Paraná–Paraguay, en donde se 

desarrollan grandes humedales (Del Papa y 

Lamenza 2019; Neiff et al. 1994). La zona se 

caracteriza por el desarrollo de bosques sobre 

albardones y mosaicos de vegetación en los 

interfluvios: bosques bajos, pastizales, 

pajonales y palmares. Es una de las zonas con 

más biodiversidad de la Argentina y alberga 

una amplia cantidad de mamíferos, reptiles y 

peces. Entre las aves los ejemplares más 

característicos son el ñandú (Rhea americana), la 

pava de monte (Penelope obscura) y el tataupa 

(Crypterellus tataupa), entre otras. 

 

La mayor parte de los sitios se emplazan en la 

ecorregión Delta e Islas del Paraná, que incluye 

el corredor fluvial y las planicies aluviales del 

tramo inferior del río Paraguay, de los tramos 

medio e inferior del río Paraná y el cauce del 

Río de la Plata (Bó 2005; Burkart et al. 1999). El 

sector considerado abarca sólo el tramo medio 

del río Paraná, que se caracteriza por un 

conjunto de macro sistemas de humedales de 

origen fluvial que se desarrollan encajonados 

en una gran falla geológica, a lo largo de la 

llanura chaco-pampeana. Si bien conforma una 

unidad ecoregional -en la medida en que 

comparte la fauna íctica y la mayoría de los 

mamíferos-, existen variaciones en la 

distribución-abundancia faunística de norte a 

sur, por eso se distinguen aquí dos sectores 

(LLA-a y LLA-b). La alta productividad 

ambiental se encuentra regulada por los pulsos 

de inundación del río Paraná que ejerce un  

efecto climático que se traduce en la presencia 

de una cuña del Dominio Amazónico, el cual 

permite la penetración de poblaciones 

animales típicamente amazónicas hacia el sur 

(Bó y Malvárez 1999; Cabrera 1971; Neiff 1999; 

Ringuelet y Aramburu 1957). De esta forma, la 

fauna característica de toda la zona incluye 

especies subtropicales adaptadas al ámbito 

fluvial (Gobierno de la Provincia de Santa Fe –

MAGIC- y Administración de Parques 

Nacionales 1997). Otro aspecto característico 

de todos los sectores es la alta concentración de 

peces, fundamentalmente de los órdenes 

Siluriformes y Characiformes (Ringuelet 2004). 

La variedad de aves excede las 330 especies 

(De la Peña 1976; Gobierno de la Provincia de 

Santa Fe –MAGIC- y Administración de 

Parques Nacionales 1997) y está representada 

tanto por aves rapaces, como especies de 

hábitos acuáticos, garzas –Mycticorax obscurus, 

Syrigma sibilatrix-, biguá –Phalacrocorax 

brasilianus- y terrícolas como pavas de monte –

Penelope sp.- y ñandú -Rhea americana- 

(Gasparri 2016). 

 

Por último, algunos de los sitios se encuentran 

en las ecorregiones del Espinal y Pampa 

(Burkart et al. 1999), donde se encuentran las 

especies animales pampeanas típicas, pero 

también mamíferos de hábitos acuáticos. Las 

aves que prevalecen pertenecen a familias que 

poseen hábitos acuáticos, tales como 

Ciconiidae (cigüeñas), Ardeidae (garzas) y 

Anatidae (patos) (Manzi y Gallardo 1970). 

Otras especies características de ambientes no 

anegados son Rhea americana, el leñatero -

Anumbius annumbi-, los espineros –

Phacellodomus sp.-, los pijuíes -Synallaxis sp.- y 

lechuzones del campo –Asio flammeus-. A su 

vez, en este mismo sector, pero del lado 

entrerriano, la fauna se caracteriza por las 

especies pampeanas mencionadas que poseen 

cierta plasticidad adaptativa (Gollán 1958). 
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Figura 1. Sitios arqueológicos considerados en este 

trabajo y los agrupamientos realizados CHH; LL-a; 

LL-b. En celeste, mapa de distribución de Rhea 

americana (Gasparri 2016: 27). Referencias: Sotelo 1 

-S1-,La Ilusión 1 -Li1- Potrero IV a y b -PIVa, PIVb-

, Potrero V –PV-, Puesto Fantin –PF-, Cerro 

Aguará -CA-, Barrancas del Paranacito -BP-, 

Campo Binaghi -CB-, Los bananos -LB-, Paso del 

Tala -PT-, El nene –EN-, La lechuza -Ll-, Arroyo 

Arenal 1-AA1-, Las Palmeras –LP2-, Arroyo Las 

Mulas1 -ALM1-, Río Salado Coronda -RSC-, Las 

Tejas -LT-, Pajas Blancas -PB-, Familia Primón -FP-

, Co. Tapera Vázquez -CTV-, Laguna de los gansos 

1 y 2 -LDG1 y LDG2-, Bajada Guereño –BG3-, 

Playa Mansa -PM-. 

 

Etología de Rhea americana 

 

El ñandú (Rhea americana) constituye una de las 

tres especies del orden Rheiformes (Reboreda 

y Fernández 2005). Es un ave no voladora de 

gran tamaño, endémica de la Región 

Neotropical, que en Argentina se distribuye 

desde el norte, hacia el centro-este y llega en el 

sur hasta Rio Negro. Habita ambientes 

abiertos, provistos de pastos o matorrales, 

donde puede ocultarse de los depredadores. Se 

caracteriza por tener alas poco desarrolladas y 

por ser muy rápida en la carrera. Alcanza el 

tamaño adulto recién al año de vida, y llega a 

medir 1,50 m de altura y un peso de 40 kg 

(Fernández 1998).   

 

Es una especie gregaria que forma bandadas 

de entre 3 y hasta 50 individuos. En la época 

reproductiva, las hembras depositan los 

huevos en un único nido, que es una depresión 

en el suelo oculto entre la vegetación (De la 

Peña 1976). El macho incuba los huevos y 

cuida los pichones luego de la eclosión. Si bien 

habita ambientes abiertos, cuando se halla con 

crías prefiere ubicarse en cercanías de cuerpos 

de agua. Posee hábitos diurnos, dedicando la 

mayor parte del tiempo a su alimentación, 

constituida primordialmente por vegetales 

(Gasparri 2016). 

 

Constituye uno de los recursos animales 

autóctonos de mayor tamaño en la región 

pampeana Argentina. Un individuo de 1 año 

de edad y 25 kg de peso vivo, rinde alrededor 

del 65 % de dicho peso en carne, el 7 % en grasa 

y un 13 % en hueso. Permite la obtención de 

unos nueve o 10 Kg de carne, vísceras, entre 

uno y dos kg de grasa, 0,5 m2 de cuero, 0,4 kg 

de plumas y huesos (Giardina 2006; Navarro y 

Martella 2016). 

 

Si bien es posible que Rhea americana haya 

estado disponible en toda el área que abarca el 

presente trabajo, de acuerdo a las 

características ambientales descriptas en el 

apartado anterior y su etología, las condiciones 

más propicias para el desarrollo de la misma, 

se darían en el Chaco húmedo, el Espinal y la 

Pampa. No obstante, en la época de nidación y 

crías podrían encontrarse también en los  
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humedales y delta del Paraná, ya que como se 

refiere en el párrafo precedente, ocultan sus 

nidos entre la vegetación y prefieren la 

proximidad a fuentes de agua cuando se halla 

con crías (Gasparri 2016). 

 

Información etnohistórica y etnográfica 

sobre la relación de los grupos originarios 

con R. americana 

 

Los datos etnohistóricos considerados refieren 

a documentos escritos por cronistas que 

estuvieron en el nuevo continente durante los 

S XVI y XVIII en el área de estudio y en otras 

aledañas a ésta (Paucke 1942 [1749-1767]; 

Schmidel 2003 [1564]). Estas crónicas otorgan 

información acerca de la subsistencia de 

grupos del Gran Chaco y la Planicie de 

inundación del río Paraná. Por otra parte, 

también se hace referencia a investigaciones 

etnográficas sobre grupos de momentos 

históricos y actuales que provienen de trabajos 

de campo realizados en diferentes 

comunidades (Arenas y Porini 2009; Medrano 

y Rosso 2016; Metraux 1937; Miraglia 1975; 

Palavecino 1933). Se hizo hincapié en aquellos 

grupos humanos cuyo tipo de subsistencia es 

comparable con la de quienes habitaron el área 

en el pasado pre-europeo; y, si bien los 

objetivos de cada uno de los autores de dichos 

documentos son diferentes y el grado de 

detalle que brindan es muy disímil, el análisis 

de dicha información proporciona marcos de 

referencia más amplios para las 

interpretaciones arqueológicas que aquí se 

realizan. 

 

Entre los primeros documentos que se cuentan 

para la zona figuran los escritos de Schmidel 

(2003 [1564]). En su viaje observó que algunos 

grupos originarios asentados en la actual 

Provincia de Santa Fe, como los Chaná, Timbú 

y Mepenes, con los cuales tuvo contacto en su 

viaje por el río Paraná en el Siglo XVI,  

consumían carne de ñandú. “De allí navegamos 

el Paraná arriba y después de 4 días de viaje 

llegamos a una nación que se llama Zeckennaus 

Saluaischco (Chaná-Salvajes), [son] gente petiza y 

gruesa, no tienen más de comer que pescado y miel. 

[…] están de guerra con los Machueradeiss; y su 

carne es la de ciervos, chanchos del monte, 

avestruces y conejos” (Schmidel 2003 [1564]: 

167). 

 

Por su parte, Paucke (1942 [1749-1767]), 

misionero jesuita que convivió con los Mocovíes 

en las reducciones San Javier y San Pedro en la 

provincia de Santa Fe, entre 1752 y 1767, detalla 

cómo ellos cazaban el ñandú a caballo y con 

boleadora, e igualmente describe la dificultad 

que la misma acarreaba: “Los indios los cazan de a 

caballo y cuatro o cinco indios tienen siempre que 

trabajar para matar un avestruz; no les sería tampoco 

posible de conseguirlo si a los veinte o treinta pasos no 

recurrieran a las boleadoras o le rompieran mediante 

un tiro de la macana ya el pescuezo, ya las patas...” 

(Paucke 1942 [1749-1767]: 237-238). 

 

Además, este autor menciona el bajo 

rendimiento de carne que proporciona esta 

especie. Cuenta, asimismo, que hierven la carne 

de los muslos y derriten la grasa en un recipiente, 

además de asar las alas “debajo de ceniza caliente” 

(Paucke 1942 [1749-1767]: 328-329). También 

refiere que utilizaban sus huevos, así como los 

huesos de las patas y “los más gruesos” de las 

alas para hacer pífanos; las plumas blancas 

teñidas como adorno y la piel del cuello para 

hacer sus tabaqueras (Paucke 1942 [1749-1767]). 

En un estudio realizado sobre los escritos de 

Paucke, los investigadores Rosso y Pautaso 

analizan las relaciones de las aves con los grupos 

Mocovies de las misiones, concluyendo que Rhea 

americana sería una de las especies más 

explotadas al registrar en esta especie nueve 

“categorías de uso”: como alimento, como 

anunciadores, como parte de la cultura material, 

como bien de intercambio, para mascotismo, 
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como medicina y para las prácticas chamánicas, 

astronómicas y rituales (Rosso y Pautasso 

2017:151-156). Destacan el papel del ñandú que 

se encuentra relacionada a los diferentes ámbitos 

culturales de estos grupos, cosa que no ocurre 

con las demás aves relevadas por los autores. 

 

Por otro lado, ya en el siglo XX, los trabajos de 

los investigadores Metraux (1937) y Palavecino 

(1933) sugieren el uso de plumas para la 

confección de adornos; asimismo señalan, al 

igual que Miraglia (1975) entre los Maká del 

Chaco, el uso de camuflajes o refugios para su 

captura, o de fuego en zona de pastizales. 

Según este último autor, la caza de ñandú en 

momentos históricos se realizaba con arco y 

flechas, mientras que actualmente es con el 

fusil. Además, menciona que, en algunos 

casos, inmediatamente posterior a la captura 

de estas aves se las trozaba -en cuartos, alas y 

cuello- para transportarlas en redes (Miraglia 

1975).  

 

Más recientemente, entre 1983 y 2004, los 

biólogos Arenas y Porini (2009) realizaron 

observaciones respecto de la relación de las 

comunidades Wichí y Qom con las 

diferentes especies faunísticas, entre ellas el 

ñandú, en el oeste de la provincia de 

Formosa. Al igual que Medrano (2014) 

quien realizó un estudio etnobiológico en la 

misma provincia entre 2008 y 2012, señalan 

que los Qom consumen y almacenan la 

grasa de ñandú, tanto como alimento como 

para usos medicinales: 

 

“… Estas posibilidades de acceder a sustancias 

grasas son bien aprovechadas, pero se manifiesta 

claramente que la única especie que la tiene en 

suficiente cantidad como para guardar y almacenar 

es el “suri” (Rhea americana). En efecto, es tal la 

cantidad que posee en tiempos de gordura que se la 

puede guardar en botijos o recipientes adecuados 

para meses venideros.” (Arenas y Porini 2009: 

73). 

 

Así también, las patas del animal constituyen 

una reserva de carne y grasa para su consumo 

diferido “se separan de las piernas, se las lleva al 

fuego, quemándole la piel, y luego las desecan al sol 

o al calor del fogón. Su interés se circunscribe a 

momentos de gran carencia de alimentos (…) Esas 

patas se guardan por unos días y cuando hay 

necesidad las hierven tomándose un caldo 

preparado con ellas” (Arenas y Porini 2009:74-

75). 

 

También mencionan la utilización de su 

cuero para confeccionar el faldellín de las 

mujeres y el taparrabos de los varones, 

bolsas para guardar diversos objetos, así 

como recipiente para guardar miel y 

tabaqueras. Hay referencias, asimismo, de 

su empleo como parche resonador en el 

tambor o timbal; además, con sus uñas 

confeccionaban sonajas (Arenas y Porini 

2009). En cuanto al aprovechamiento de los 

huesos, dan cuenta de que estos grupos 

suelen utilizar la quilla como plato o bol y a 

la fíbula como escarificador. Quién se lo 

clavaba adoptaba la cualidad del animal. 

 

En otro trabajo, en el que también se realiza un 

estudio etnozoológico entre los Qom de 

Formosa, las antropólogas Medrano y Rosso 

(2016) concluyen que ésta no solo es el ave más 

utilizada y de la cual realizan un 

aprovechamiento integral, sino que presenta 

diversas connotaciones en los diferentes 

ámbitos sociales. Por esto, sostienen que es una 

"especie etnobiológica clave" (Medrano y 

Rosso 2016: 61), ya que superan las relaciones 

meramente utilitarias y la comunidad se 

relaciona con el ave de diversas maneras como 

parte de su cosmología. 
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La información proporcionada por cada una 

de las fuentes consultadas refleja la 

explotación de este recurso en diferentes 

comunidades, desde los primeros momentos 

del contacto hispano-indígena hasta la 

actualidad. Una síntesis de los diferentes usos 

mencionados aquí se presenta en la Tabla 1. 

 

Aprovechamiento Grupos étnicos 

Mocoví Qom   /  Wichí Maká 

Alimento carne x x x 

grasa x x s/d 

huevos x (también utilizados para 
intercambio) 

x s/d 

Materia 
prima 

huesos pífanos; adornos plato o bol; escarificador y 
juguetes; sonajas 

s/d 

uñas s/d sonajas s/d 

plumas 

confección de adornos; riendas, 
picanas y mantas de montar; 
parasoles; armas y tembetás; 

intercambio 

comercio 

s/d 

cuero 
bolsa para tabaco 

 (chuspa) 

faldellín, taparrabo; 
 bolsas; recipiente para miel; 

parche de tambor; tabaqueras; 
comercio 

s/d 

Uso medicinal 
el estómago (buche) secado y 
pulverizado para el malestar 

gástrico 

grasa, para afecciones de piel y 
torcedura de tobillo; el buche, 

para diarrea; cáscara de huevo, 
para embarazadas 

grasa 

Trozamiento alas y muslos s/d 

cuartos, alas y 
cuello; 

transporte en 
redes 

Forma de coción hervido y al rescoldo quema de la piel; secado al sol o 
fogón; hervido 

s/d 

Forma de caza a caballo; 
 boleadora, grupal 

monitoreo; camuflajes  
y refugios; fuego; arco y flecha; 

boleadoras; escopeta y rifle 

camuflaje; 
 arco y flecha 

Mascotismo cría de pichones en el ámbito 
doméstico 

cría de pichones en el ámbito 
doméstico 

s/d 

Astronomía Nombre de la constelación Mañic 
(ñandú) 

  

Comunicación s/d el grito del ñandú indica el inicio 
de la época de cacería en agosto 

(Qom) 

s/d 

Fuente Paucke 1942 [1749-1767]; Rosso y 
Pautasso 2017 

Arenas y Porini 2009; Medrano 
2014; Medrano y Rosso 2016 

Miraglia 1975 

 

Tabla 1. Aprovechamiento de ñandú.  
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Metodología 

 

El análisis de los registros de Rhea americana se 

realiza desde una escala regional. Los datos 

provienen de 25 conjuntos de diferentes sitios 

arqueológicos, los cuales fueron agrupados en 

tres sectores, como se mencionó más arriba 

(Figura 1). La definición de cada conjunto fue 

establecida en función de la información 

publicada por quienes realizaron los estudios 

zooarqueológicos de cada muestra. Se 

estableció como requisito que el registro 

arqueofaunístico total de cada sitio se 

componga al menos de cien especímenes 

(Acosta et al. 2010; Barboza y Martín 2014; 

Bonomo et al.  2010; Del Papa y Lamenza 2019; 

Del Papa et al. 2019; Feuillet Terzhaghi y 

Escudero 2011; Ottalagano 2016, 2019; 

Ottalagano et al. 2015; Pérez Jimeno 2007; Pérez 

Jimeno y Servin 2017; Píccoli et al. 2017; 

Rodríguez y Bonomo 2021; Santini 2009; 

Santini y De Santis 2011; Sartori 2013; Sartori y 

Colasurdo 2011; Sartori y Pérez Jimeno 2012; 

Zarza et al. 2019). Se consideró la presencia del 

ñandú en los registros tanto por evidencias 

osteológicas, como por cáscara de huevos. 

 

Acorde a los objetivos propuestos, se decidió 

realizar el análisis sobre la base del NISP y el 

NISP%, ya que son las medidas que se 

encuentran disponibles para todos los 

conjuntos y cuyos cálculos son unívocos. Si 

bien, se es consciente de las dificultades de 

derivar directamente de estos valores patrones 

de aprovechamiento y/o subsistencia, se 

considera que el NISP permite abarcar una 

mayor cantidad de datos, lo cual resulta 

fructífero para los fines comparativos de este 

trabajo (Grayson 1984; Lyman 1994, 2003, 

2008). Es por ello que se consideró a esta 

medida como óptima para poder realizar 

comparaciones intersitio a nivel regional, ya 

que otras medidas zooarqueológicas 

tradicionales (Número mínimo de elementos -

MNE- y Número mínimo de individuos -MNI) 

conllevan mayores diferencias a la hora de 

calcularlas (Grayson 1984; Grayson y Frey 

2004; Lyman 1994). Debe tenerse en cuenta 

que, si bien la información faunística es 

amplia, el nivel de análisis con que se han 

tratado los diferentes conjuntos es 

heterogéneo, con lo cual resulta un desafío 

poder realizar comparaciones de grano fino o 

análisis integradores.  

 

Los aspectos tafonómicos y metodológicos (e.g. 

uso de zaranda) deben haber incidido en la 

representación de los diferentes taxa que 

componen cada conjunto arqueofaunístico, 

dada la diversidad en la procedencia de los 

mismos. No obstante, tales variaciones suelen 

afectar en mayor medida, ya sea a 

especies/elementos muy pequeños o aquellas 

unidades anatómicas que poseen baja 

densidad mineral ósea. Los análisis 

tafonómicos que realizaron los diferentes 

autores en los conjuntos incluidos en este 

estudio, de acuerdo a la bibliografía 

disponible, difieren por su menor o mayor 

profundidad. En estos últimos casos, los 

resultados reflejan que, si bien hay agentes que 

afectan el registro arqueofaunístico, en general 

existe una buena preservación y una alta 

recuperación de especies medianas-pequeñas 

(e.g. roedores y peces) (Pérez Jimeno 2007; 

Píccoli et al. 2017; Santiago 2012; Sartori 2013; 

Sartori y Colasurdo 2011; Sartori y Pérez 

Jimeno 2012). Por esto, teniendo en cuenta que 

los conjuntos arqueológicos estudiados 

presentarían -a grandes rasgos- condiciones 

similares de acumulación y/o preservación, y 

si bien puede haber sesgos debido a la DMO, 

se presume aquí que no fueron de 

significancia, por lo menos para implicar su 

ausencia en el registro. 

 

Además de tener en cuenta la 

representación anatómica, se relevaron las  
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evidencias de modificaciones antrópicas en 

los diferentes sitios, en aquellos casos que se 

dispone de información. Respecto de estas 

últimas se consideraron su morfología y 

localización en la superficie del hueso, de 

acuerdo a los criterios utilizados por 

diferentes autores para la zona de estudio 

(Del Papa et al. 2019; Pérez Jimeno 2007; 

Pérez Jimeno y Servin 2017).  

 

Finalmente se analizó la distribución 

geográfica de este registro y se observó si 

éste se podría relacionar, ya sea, con 

características ecológicas o con un momento 

particular del Holoceno tardío, teniendo en 

cuenta los fechados radiocarbónicos 

disponibles para cada uno de los sectores 

consignados. Por último, para la elaboración 

del mapa se procedió a georreferenciar cada 

sitio según la información publicada, 

utilizándose el programa QGIS 3.8 

Zanzibar. 

 

Subsistencia y explotación faunística  

 

En la zona seleccionada los análisis 

arqueofaunísticos fueron realizados por 

diversos equipos de investigación, notándose 

un notable incremento en este tipo de estudios 

en los últimos 15 años. Considerando que el 

objeto de este apartado es sintetizar la 

información generada para los tres sectores 

diferenciados en la llanura aluvial del Paraná, 

aquí se exponen de manera resumida los 

trabajos que realizaron análisis específicos de 

los conjuntos y que a partir de ellos generan 

expectativas en torno a las estrategias de 

subsistencia de los grupos cazadores-

recolectores-pescadores de la región (ver 

Anexo). 

 

Para el sector Chaqueño Ribereño del 

sistema Paraná–Paraguay (CHH), los 

registros arqueológicos más antiguos 

corresponden a los sitios Sotelo 1 y Potrero 

IVb, con fechados radiocarbónicos de 

1690±90 y 1680±100 años AP, 

respectivamente (Santini y De Santis 2011); 

mientras que el segundo sitio también posee 

fechados con una antigüedad estimada de ca. 

900 años AP (Zarza et al. 2019).  Los demás 

sitios de esta región quedan comprendidos 

dentro de este rango cronológico, excepto 

por el más tardío, La ilusión 1 (630 ± 40 años 

AP) (Del Papa y Lamenza 2019; Santini y De 

Santis 2011). A partir de los análisis 

zooarqueológicos de los sitios de este sector, 

se planteó que la subsistencia se habría 

basado en la explotación intensiva de 

recursos tales como peces, coipo y moluscos, 

todos provenientes de ambientes lénticos 

cercanos a los campamentos. En ellos se 

distinguieron dos modalidades de 

explotación, una basada en el 

aprovechamiento predominante de 

Myocastor coypus, complementado con 

Blastocerus dichotomus, Mazama sp., Cavia 

aperea, peces y moluscos, y otra donde 

predomina la explotación de cérvidos (si 

bien los valores de abundancia son similares, 

varía la importancia relativa en el conjunto) 

además de una mayor proporción de peces. 

La estacionalidad, de pulsos de agua-seca, 

fue propuesta como una posible causa de 

estas diferencias (Santini 2009; Santini y De 

Santis 2011; Santini et al. 2003). 

 

En el sector LLA-a, el depósito más antiguo 

corresponde al sitio La Lechuza, que posee 

un fechado radiocarbónico de 1760 ±60 años 

AP (Cornero et al. 2007), siendo más 

recientes las ocupaciones de los sitios 

Puesto Fantin (930 ±70 años AP) y Cerro 

Aguará (530 ±70; 895 ±60 años AP) (Pérez 

Jimeno 2007; Santini 2009). El modelo de 

ocupación humana para esa zona (Pérez 

Jimeno 2007), sostiene que la misma habría 

estado ocupada por grupos 
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semisendentarios, ligados estrechamente a 

los ambientes lénticos generados por la 

dinámica del río Paraná. Esos grupos, a su 

vez, habrían contado con una tecnología 

especializada (cerámica, ósea y/o lítica), 

que les permitía basar su subsistencia en la 

pesca (ver Pérez Jimeno 2005, 2007; Musali 

y Pérez Jimeno 2016) y la caza de mamíferos, 

fundamentalmente cérvidos –Blastocerus 

dichotomus y Ozotoceros bezoarticus-, pero 

también roedores –Myocastor coypus, Cavia 

aperea e Hydrochoerus hydrochaeris-) 

(Mucciolo y Pérez Jimeno 2015; Pérez 

Jimeno 2007; Santiago 2012), predominando 

unos u otros de acuerdo a la alternancia de 

períodos de bajantes o crecidas. Además, 

complementarían la dieta con otros recursos 

como aves, reptiles y la recolección de 

moluscos. De esta manera, los ambientes 

lénticos serían explotados intensivamente 

durante los períodos de bajante del río, ya 

que a comienzos de los períodos de 

inundación esos grupos se fraccionaban y 

desplazaban hacia otros sectores 

topográficamente más elevados (ver Pérez 

Jimeno 2007). En coincidencia con esto hay 

algunas diferencias respecto a la 

composición de los conjuntos, que ha sido 

explicada en términos espaciales, como las 

del sitio Campo Binaghi, en el que se 

registró la explotación de recursos propios 

de áreas topográficamente más altas y 

abiertas (ver Sartori y Pérez Jimeno 2012).  

 

En este mismo sector, LLA-a, entre los sitios 

localizados en Corrientes, sobre la margen 

izquierda del río Paraná, el de mayor 

antigüedad hasta el momento es El Nene de 

1753±40 AP años AP, mientras que Paso del 

Tala y Los Bananos cuentan con dataciones 

más tardías, 356±41 años AP y 355±43, 

respectivamente (Píccoli et al. 2017). Dichos 

sitios "habrían sido ocupados de manera 

redundante y con permanencias prolongadas,  

tomando en cuenta la falta de incongruencia 

espacial y/o temporal de las especies 

explotadas y la disponibilidad de los recursos 

necesarios para la manufactura cerámica" 

(Píccoli 2014: 301). Los estudios 

zooarqueológicos realizados, señalaron una 

subsistencia basada en peces y mamíferos 

propios del ambiente donde están emplazados 

los sitios, destacándose roedores como 

Myocastor coypus e Hydrochoerus hydrochaeris 

(Barboza 2014, 2016; Barboza y Martín 2014; 

Martín 2015). Para esta zona Píccoli (2014) y 

Píccoli et al. (2017) sostuvieron la existencia de 

un bajo riesgo en la obtención de recursos, la 

cual no estaría marcada por una especificidad 

estacional. 

 

En el sector LLA-b, en el segmento de la 

llanura aluvial del Paraná que atraviesa el 

espinal y pampa, también se localizaron sitios 

sobre ambas márgenes. En la provincia de 

Santa Fe el fechado más antiguo se registró en 

el sitio Río Salado Coronda II (3077 ± 67 años 

AP, Feuillet Terzaghi y Loponte 2021) -el cual 

constituye el más antiguo de toda la región-; 

mientras que en Entre Ríos, en el sitio Laguna 

de Los Gansos 1 con 1775±51 años AP (Bonomo 

et al. 2016). En este sector los fechados más 

tardíos corresponden a Familia Primón 

(370±30 años AP, Sartori 2013), en la provincia 

de Santa Fe, y Co. Tapera Vázquez (520±60 

años AP, Rodríguez y Bonomo 2021), en la 

provincia de Entre Ríos. Uno de los modelos 

propuestos para la zona considera que, ca. 1000 

años AP, se produce una recurrencia en la 

ocupación de espacios insulares y sectores de 

borde de la planicie de inundación del Paraná 

(Sartori 2013, Sartori et al. 2017). Estos últimos 

se ubican en terrenos altos, con una buena 

visibilidad, situados próximos a cursos de 

agua, pero no inundables. Esto permitiría el  

abastecimiento de recursos críticos como agua, 

leña y gran cantidad de vegetales y animales  

 
 125 



 

 

consumibles. Por su parte, los espacios 

insulares son intensamente ocupados, debido 

al acceso a los recursos faunísticos que 

propician, fundamentalmente la obtención de 

peces en ambientes de bajo riesgo y mayor 

concentración. En cuanto a los recursos 

faunísticos para la zona, éstos reflejan la 

diversidad de taxa aprovechados, entre los 

cuales se encuentran aquellos que son de alta 

jerarquía (i.e. B. dichotomus, O. bezoarticus y H. 

hydrochaeris) y de baja jerarquía que pueden ser 

obtenidos en masa (i.e. M. coypus y peces). La 

variabilidad de especies presentes indica un 

predominio de peces en los sitios insulares, 

mientras que los sitios del borde occidental de 

la llanura aluvial reflejan un mayor 

aprovechamiento de mamíferos. De todos 

modos, en ambos casos se opta por estrategias 

que reducen o minimizan el riesgo al incluir 

presas de baja jerarquía (coipo, peces) en la 

dieta (Sartori 2008, 2010, 2013; Sartori et al. 

2020). 

 

Ya atravesando la región pampeana en el 

Paraná medio e inferior, del lado entrerriano 

Bonomo y colaboradores (2010, 2011, 2016) 

plantean que se habrían ocupado 

principalmente los ambientes fluviales a los 

cuales se accedería mediante el uso de canoas 

y donde los cursos de agua integrarían 

sistemas de circulación entre sitios. Estos 

autores proponen que varios sitios estarían 

localizados en montículos de tierra antrópicos 

(“cerritos”), los cuales habrían sido 

intencionalmente elevados. Respecto al 

registro faunístico, ha sido planteada una dieta 

basada en recursos acuáticos (Bonomo et al. 

2011, 2016), reconociéndose varios taxa, entre 

los cuales las especies más abundantes habrían 

sido Myocastor coypus, Hydrochoerus 

hydrochaeris, Blastocerus dichotomus, Cavia 

aperea y carnívoros (Rodríguez y Bonomo 

2021).  

 

Resultados 

 

De los 25 registros zooarqueológicos 

considerados, cinco corresponden a sitios que 

se localizan en el sector CHH, con dataciones 

entre los ca. 600 y 1700 años AP; ocho en el 

sector LLA-a con fechados de entre ca. 350 y 

1750 años AP; y 12 se sitúan en el sector LLA-

b, comprendidos cronológicamente entre los 

ca. 500 y 3000 años AP.  

 

De los sitios analizados, solo se verificó la 

presencia de Rhea americana en nueve de 

ellos -36 % de los conjuntos-. El NISP total 

del área estudiada, es de 69 especímenes 

(Tabla 2), de los cuales 55 corresponden al 

total registrado en el sector CHH; 12 al 

sector LLA-a y dos al sector LLA-b. En los 

cuatro conjuntos con presencia de Rhea 

americana en el primer sector (CHH), los 

valores de NISP varían entre 2 y 26, 

mientras que en el segundo (LLA-a) entre 

tres y seis especímenes, y en el tercero (LLA-

b), son sólo de un espécimen en cada sitio 

(Figura 2). En cuanto a los NISP% para esta 

especie en todos los conjuntos no supera el 

1,32 %, valor que solo alcanza en un sitio, 

mientras que en los demás no supera el 0,5 

% (tabla 2); y, de acuerdo a la información 

bibliográfica consultada, el NMI es solo de 

un individuo en cada uno de los sitios.  
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Tabla 2. Representación de R. americana -NISP y NISP%. * En este caso se identificó a nivel Familia (Rheidae). 

 

Atendiendo a la distribución espacial, se 

observa un predominio de registros de 

ñandú en el sector norte de la zona 

analizada, y éstos decrecen hacia el sur 

(Figura 2). Cabe señalar que hay una 

concordancia, entre el sector donde se dan 

las mejores representaciones en términos de 

NISP y NISP% -que es el sector del CHH y 

donde hasta el momento se han registrado 

más conjuntos arqueológicos con presencia 

de R. americana. Esto además coincide con 

una mayor frecuencia de la clase Aves en los 

sitios de este sector (Figura 3). En cambio, en 

los sitios de la LLA-a, donde la 

representación de este macrotaxón es 

similar, la presencia del ñandú es más 

limitada. Finalmente, en los sitios de LLA-b, 

ambas categorías taxonómicas son menos 

frecuentes. 

 

Sectores Sitios Años AP 
NISP 

total 

NISP Rhea americana 

N  % 

CHH 

S1 1690±90 5406 0 0,00 

PIVb 1680±100; 820+70 1377 1* 0,07      

PIVa 1180±70; 1260±80 1968 26 1,32 

PV 920±60; 1200±60 9762 2 0,02 

Li1  630 ± 40 9521 21 0,22 

LLA-a 

PF 930 ± 70 1202 3 0,25 

CA 530±70; 895±60 32986 3 0,01 

BP S/D 4758 0 0,00 

CB S/D 565 0 0,00 

LB 355±43; 488±42 1590 0 0,00 

PT 356±41; 713±35 962 0 0,00 

EN 1753±40 521 0 0,00 

LL 1760±60 5755 6 0,10 

LLA-b 

AA1 488±24; 625±46 1613 0 0,00 

LP2 1032±47; 1056±47 469 0 0,00 

ALM1 750±50; 950±120 10134 1 0,01 

RSC 1000 ± 30; 1305 ± 48; 

1481±47; 2265±50; 3077±67 

215 0 0,00 

LT 1014±45 3497 0 0,00 

PB 506±43; 650±70 557 0 0,00 

FP 370±30 171 0 0,00 

CTV 520±60; 650±60 1080 0 0,00 

LDG1 1236±46; 1740±47; 1775±51 1294 0 0,00 

LDG2 570±43; 590±46 461 0 0,00 

BG3 S/D 537 1 0,19 

PM 2400±20 3788 0 0,00 
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Figura 2. Distribución de R. americana en el área de 

estudio: señala los sitios donde se registra sin 

modificaciones antrópicas;  donde se 

consignaron especímenes de esta especie con 

modificaciones antrópicas. 

 

 
Figura 3. Representación de R. americana (NISP %) 

en relación con la clase aves. 

 

Ahora bien, considerando el marco temporal, 

los registros analizados abarcan desde ca. 3000 

años AP hasta los ca. 350 años AP. No obstante, 

no se observa una relación entre la 

presencia/ausencia del ñandú vinculada a la 

temporalidad, ya que como puede verse en la 

Tabla 2 y Figura 4, en el sector CHH, está  

presente en similares proporciones en 

conjuntos correspondientes a momentos más 

tempranos (i.e PIVa 1180 ±70 años AP; 1260 ±80 

años AP) como en otros más tardíos (i.e Li1 

630±40 años AP). En la LLA-a sucede algo 

parecido, en un sitio más temprano (i.e LL 1760 

±60 años AP) la representación es similar a la 

de otros más tardíos (i.e. PF 930 ±70 años AP y 

CA 530 ±70 años AP; 895 ±60 años AP). Así 

también, en la LLA-b, hay muy baja 

representación y/o ausencia tanto en sitios 

más tempranos como en otros más recientes 

(ver Tabla 2 y Figura 4). 

 

Figura 4. Fechados arqueológicos de los sitios: a) 

en azul son sitios en los cuales no se registran 

restos de R. americana, b) en verde indican 

conjuntos con presencia de R. americana. 

 

En general, la presencia de R. americana fue 

señalada a partir de especímenes óseos, 

aunque en dos sitios del sector CHH se 

registraron además cáscaras de huevo (Li1 

N= 5 y PIVb N= 1). En cuanto a la 

representación anatómica (Tabla 3), en el 

conjunto de los sitios se observó un 

predominio de las unidades anatómicas de 

los miembros posteriores, principalmente 

del segmento distal (tibiatarso, tarso- 
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metatarso y falanges). Solo se registraron 

elementos del esqueleto axial en un sitio del 

sector CHH (en PIVa), y del cráneo en uno 

de la LLA-a (en CA).  

 

En el sector CHH los elementos mejor 

representados corresponden a: vértebras (N= 

10), tibiotarso (N= 7), húmero (N= 5) y falanges 

(N= 5). En el sector LLA-a, el cráneo se registró 

escasamente -solo está presente en un sitio-, 

mientras que el esqueleto axial está ausente y 

el esqueleto apendicular se encuentra 

representado en menor proporción que en el 

sector antes referido, aunque por los mismos 

elementos (tibiotarso, tarso-metatarso y 

falanges). En el sector LLA-b, de acuerdo a la 

información que se cuenta hasta el momento, 

solo está representada en un solo sitio por un 

elemento del miembro posterior (Tabla 3).  

 

Figura 5. Representación anatómica de R. 

americana en los tres sectores considerados (CHH, 

LLA-a y LLA-b). Se indican en cada caso la 

presencia de alteraciones antrópicas relevadas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 3. Representación anatómica de R. americana 

 

En cuanto a las evidencias de procesamiento 

antrópico se observaron en cuatro sitios: dos 

de ellos se emplazan en el sector CHH (sitios 

Li1 y PV), dos en la LLA-a (sitios PF y CA), 

mientras que en el sector más al sur de la zona 

analizada -y que es la que presenta los NISP  
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Unidades 

anatómicas 

CHH LLA-a LLA-b 

PIVa PIVb PV Li1 PF CA LL ALM1 BG3 

Cráneo   

Sin 

datos 

     2 

Sin 

datos 

  

Sin 

datos 

Vértebra 10   2        

Sinsacro 1           

Costilla 1           

Coracoides 1           

Húmero 5           

Cúbito 1           

Carpo metacarpo 1           

Fémur 2   2       

Tibiotarso 2 1 4   1   

Peroné 2           

Tarso metatarso   1 2 1     

Falanges     4 1   1 

Indeterminado     2       

Total 26 6   21 3 3 6 1 1 
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más bajos-, no se registra ninguno. En Li1 se 

registraron un tarso-metatarso y un tibiotarso 

con marcas de corte, y dos tarso-metatarsos 

termoalterados (Del Papa y Lamenza 2019). En 

PV, se identificaron un tarso-metatarso con 

marcas de procesamiento y una diáfisis de 

tibiatarso con dos surcos longitudinales 

profundos y paralelos, los cuales se observan 

en toda la extensión de su cara posterior 

presentando incisiones superficiales 

subparalelas a éstos, las que fueron 

interpretadas como "tentativas de 

formatización" (Del Papa et al. 2019:4). 

Además, en este elemento los surcos habrían 

sido producidos para obtener láminas óseas 

como formas base, mediante la técnica de 

ranurado (sensu Averbouh y Provenzano 

1999). Los autores consideran que esas láminas 

óseas podrían haber sido utilizadas para la 

formatización de puntas planas, acanaladas y 

bipuntas, siendo los grupos morfológicos que 

presentan mayor modificación de la superficie 

(Del Papa et al. 2019). 

 

Por último, dentro de la LLA-a, en el sitio PF, 

se registró una diáfisis con huellas de corte 

(Santini 2009) y en el sitio CA un tibiatarso con 

aserrado en X y fractura transversal curvada 

(Pérez Jimeno y Servin 2017). Este último 

patrón, que también se registró en huesos de 

mamíferos del mismo sitio y en otros del 

Paraná medio, se ha asociado a la producción 

de tecnofacturas. Como en el caso anterior, este 

marcado en X seguido de fractura por impacto 

permite obtener dos extremidades en punta 

con bajo costo, al implicar menos tiempo de 

trabajo y materiales (Buc et al. 2013; Pérez 

Jimeno 2007; Pérez Jimeno y Servin 2017). 

También en CA se registraron diversos grupos 

de puntas, que como señalaron Del Papa et al. 

(2019), el grado de modificación de los 

soportes para su formatización podría  

dificultar la identificación de la especie 

utilizada como soporte. 

Discusión 

 

A partir de la información relevada pudo 

observarse cómo, en general, el registro de 

Rhea americana es escaso en toda el área 

considerada. No obstante, una mayor 

presencia se observa en los sectores CHH y 

LLA-a, donde el macrotaxón Aves, si bien 

constituye porcentajes bajos del NISP total de 

los sitios, está mejor representado, incluyendo 

varias especies medianas/grandes de hábitos 

acuáticos (Anatidae, Anhinghidae, 

Phalacrocoridae, Podicipedidae, entre otros). Si 

bien se trata de aves de ámbitos acuáticos, 

diferentes al propio de R. americana, lo que se 

quiere señalar es que esta Clase fue incluida en 

la subsistencia. 

 

Si se atiende a la distribución espacial, puede 

advertirse que -en términos generales- existe 

una concordancia entre su mayor 

representación con las características 

ambientales en donde se emplazan los sitios. 

Esta misma situación ha sido observada en 

otros estudios regionales en la zona en donde 

se concluye que la variabilidad y abundancia 

arqueofaunística van de la mano de la oferta de 

los recursos disponibles en sectores próximos 

(Sartori et al. 2014, 2017). 

 

De los tres sectores, el del CHH es donde el 

ñandú se registró con una mayor 

representación, aunque en un solo sitio, con 

cierta completitud anatómica. Algunos de los 

especímenes presentaban marcas antrópicas, 

y, además, en uno de los sitios, se hallaron 

cáscaras de huevo. En LLA-a solo está presente 

en sitios de la margen derecha del Paraná. Es 

posible que su ausencia en la margen izquierda 

se vincule a diferencias en la integridad de los 

conjuntos -respecto de los observados en sitios 

arqueológicos de la otra margen-, ya que los 

autores han señalado que el tamaño y la frag- 
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mentación de los restos óseos habría incidido 

en la determinación anatómica y taxonómica 

(Píccoli 2014; Píccoli et al. 2017). No obstante, 

hasta que no se cuente con mayor evidencia no 

puede descartarse que la ausencia de este 

taxón no se deba a elecciones culturales (ver 

infra). En LLA-b la representación de Rhea 

americana es menor aún que los conjuntos de la 

LLA-a, registrándose escasamente y solo en un 

sitio de cada una de las márgenes. En estos 

casos no se considera, al menos de manera 

exclusiva, que las condiciones de preservación 

diferencial puedan estar afectando 

significativamente a esta especie, ya que por 

ejemplo en el sitio FP se han registrado 

elementos que son de baja preservación, tales 

como, escamas de peces (Sartori et al. 2020).  

 

Estudios arqueofaunísticos regionales reflejan 

una mayor cantidad de taxa (NTAXA) hacia el 

sector norte, la cual decrece en sentido sur, 

donde se da una marcada disminución en la 

representación de Aves y Reptiles en los 

conjuntos (ver Acosta et al. 2010; Sartori et al.  

2014, 2017). Por otro lado, solo cinco sitios 

distribuidos en los tres sectores considerados 

(Li1, LL, ALM1, CTV y PM) presentan 

evidencias de otros taxa propios de ambientes 

más secos y abiertos, como camélidos y/o 

venado. Cabe señalar que la mayoría de estos 

sitios no se encuentran en la zona insular, sino 

en el sector continental que presenta ambientes 

más aptos para tales especies. No obstante, es 

notoria la casi nula presencia de R. americana 

en los sitios de la LLA-b siendo que se 

encuentran más próximos al Espinal y la 

Pampa, los cuales permiten el acceso a zonas 

abiertas más aptas para el hábitat de esta 

especie corredora. Una consideración al 

respecto es que la mayor parte de los sitios del 

interior de la llanura aluvial del río Paraná no 

presentan recursos propios de la zona 

continental (ver Sartori et al. 2014, 2017), y 

reflejan exclusivamente la explotación de los 

ambientes lóticos-lénticos.  

Entonces, por lo expuesto aquí y a partir de los 

datos bibliográficos considerados, R. americana 

no parece haber constituido un recurso 

altamente explotado en la región. Esto llama la 

atención si se tiene en cuenta que los recursos 

que pueden obtenerse de este taxón son 

variados e incluye tanto la carne, la grasa, los 

tendones, la médula, como a los huesos, uñas 

y plumas. Si bien los valores más altos de 

contenido de carne se hallan en las unidades 

anatómicas del miembro posterior (fémur y 

tibiatarso), la cintura pélvica y el esternón 

presentan la mayor proporción de grasa 

(Giardina 2016). Estas últimas secciones del 

esqueleto se encuentran ausentes en los 

registros arqueológicos analizados. Por su 

parte, los valores más altos de médula se 

encuentran en el fémur, tibiatarso y 

tarsometatarso, de los cuales además es 

factible aprovechar los tendones y los huesos 

como materia prima. Es decir que, hay diversas 

secciones de esta especie que serían de alto 

valor por su rendimiento, no sólo en carne sino 

también en grasa (Santini 2009). Aunque en la 

región de estudio, la grasa puede ser 

considerada un recurso de alto valor, y algunas 

fuentes documentales consultadas (Arenas y 

Porini 2009; Paucke 1942 [1749-1767]) refieren 

su utilización entre algunos grupos 

originarios, la elección de los taxa para su 

aprovechamiento puede vincularse a múltiples 

factores diferentes al económico (i.e. 

palatabilidad, preferencias, creencias). No 

obstante, es posible que los grupos de la zona 

contaran con otras presas ricas en grasas como 

los peces siluriformes y el carpincho - que son 

mencionados en las fuentes etnohistóricas-

etnográficas-, los cuales se encuentran 

altamente disponibles en las proximidades de 

los sitios y pueden obtenerse con un bajo costo 

de búsqueda-captura (Pérez Jimeno 2007; 

Sartori 2013; Servin 2021). Entonces, la grasa  
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proporcionada por el ñandú, podría haber sido 

no imprescindible para los grupos que 

habitaron los diferentes sectores de la LLAP, 

más, considerando las dificultades que 

acarreaba su captura.  

 

En cuanto a la representación de partes 

esqueletarias en toda la LLAP predominan los 

elementos del miembro posterior, tarso-

metatarso y tibia-tarso; patrón que es 

coincidente para otras regiones de Argentina 

(Acosta 2005; Cruz y Elkin 2003; Del Papa 2012; 

Fernández 2010; Fernández et al. 2001;  

Salemme y Frontini 2011; entre otros). No 

obstante, se pueden señalar algunas 

excepciones: en el sector CHH, se registró el 

esqueleto casi completo en un sitio (PIVa) y 

parte del esqueleto axial en otro (LI1); mientras 

que en LLA-a, el cráneo está representado solo 

en el conjunto de CA. El predominio de los 

miembros posteriores podría corresponder al 

trozamiento y traslado selectivo de las 

diferentes secciones del esqueleto, como 

menciona una de las fuentes documentales 

(Paucke 1942 [1749-1767]). Esto podría estar 

vinculado a que el miembro posterior y el 

esqueleto axial, presentan en términos 

generales un mayor rendimiento económico 

(Giardina 2006, 2010), mientras que la 

disponibilidad de carne y grasa del miembro 

anterior es muy baja. Por su parte Giardina et 

al. (2021) observaron que la fractura del traso-

metatarso y el consumo de la médula ósea se 

producen en el lugar de captura; mientras que 

el resto del miembro posterior es trasladado 

para su posterior procesamiento y consumo. 

Por otro lado, las diferencias en la 

representación en los conjuntos de los sitios 

también podrían deberse a las diferencias 

estructurales y anatómicas entre el miembro 

anterior y el posterior, reflejadas en su 

correspondiente densidad mineral ósea (Cruz 

y Elkin 2003; Giardina 2010). Hasta el 

momento no se cuenta con estudios 

tafonómicos específicos en la región 

considerada que permitan evaluar la 

incidencia de estos factores en la preservación 

diferencial de las distintas unidades 

anatómicas de esta ave. No obstante, y 

asumiendo que las condiciones de 

preservación diferencial no habrían incidido 

significativamente en los sitios, se considera 

más factible que la baja presencia-ausencia de 

R. americana esté condicionada por decisiones 

culturales -i.e. palatabilidad, restricciones 

alimenticias-, su mayor o menor 

disponibilidad y las dificultades asociadas a su 

caza; o una combinación de tales aspectos. 

 

En muchos trabajos se le ha dado una gran 

importancia al ñandú respecto a otros recursos 

alimenticios que se pueden obtener en la región 

pampeana; este ranking siempre tuvo como 

referencia el tamaño del animal (Álvarez 2015; 

Frontini y Picasso 2010; Martínez y Gutiérrez 

2004; Medina et al. 2011). No obstante, si se tiene 

en cuenta el gasto energético que costaría a las 

poblaciones pedestres de cazadores-recolectores 

poder capturar un espécimen de Rhea americana, 

considerando sus comportamientos etológicos, 

decaería en importancia y pasaría a ser un 

recurso complementario (Giardina et al. 2021). 

En estos casos, sería el producto de una cacería 

no programada y esporádica, en relación a otros 

recursos alimenticios disponibles, y como fuera 

planteado por Salemme y Frontini (2011), la 

cacería se realizaría en lugares puntuales. Por el 

contrario, los huevos son más fáciles de 

recolectar y muchas veces es predecible el lugar 

donde se encontrarían las nidadas (Giardina et al. 

2014), sin embargo, por el momento son escasas 

las evidencias de su consumo.  

 

La dificultad en la captura podría ser una de 

las razones por la cual, pese a tener un gran 

contenido de carne y grasa, y ofrecer un 

aprovechamiento íntegro, nunca fueron 

realmente explotados hasta la aparición del 
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caballo2, que mejoró las posibilidades de caza, 

y es lo que registrarían las crónicas de 

naturalistas y viajeros, más arriba referidas. 

Para los primeros momentos de contacto la 

información de los escritos de Schmidel (2003 

[1564]), sólo refiere la presencia del ñandú, 

entre otros tantos recursos que conformaban la 

dieta de las comunidades encontradas en su 

recorrido (ie. Chanás, Wichís y Mepenes), 

destacando que se daría un consumo 

mayoritario de peces. Los estudios 

etnográficos de Miraglia (1975), Paucke (1942 

[1749-1767]), Arenas y Porini (2009), Medrano 

(2014), dan cuenta que Mocovíes, Wichís y 

Qom, hacían un uso integral de esta ave, tanto 

como alimento, como para uso medicinal y 

como materia prima, utilizando algunos de sus 

huesos, y también su cuero. Además, es 

factible pensar, a partir de lo señalado por 

estos últimos, que: por un lado, la 

disponibilidad del caballo para movilizarse de 

algunos grupos de cazadores-recolectores, 

puede haberles proporcionado mayores 

facilidades para su captura; y por otro, si una 

vez capturadas, se trozaban en los lugares de 

caza, y se trasladaban a los asentamientos solo 

los miembros o parte de ellos, es probable que 

en los sitios arqueológicos no se hallen 

representadas todas las secciones del 

esqueleto, y se observen en los registros 

zooarqueológicos  porcentajes bajos de esta 

especie respecto de otros recursos, como los 

mamíferos. Además, las formas de cocción 

señaladas también podrían estar generando 

dificultades para su posterior identificación en 

dichos registros (Arenas y Porini 2009). 

 

En consecuencia, se presenta una disonancia 

entre la información arqueológica y la relevada 

en las fuentes documentales consultadas, donde 

Rhea americana es retratada como un ave de 

relevancia, en los diferentes ámbitos de las 

comunidades como la Mocoví, Wichi y Qom; es 

decir, no solo apreciable por el valor alimenticio 

de su carne, grasa y huevos, sino por las plumas 

utilizadas, tanto para fabricar utensilios 

cotidianos como elementos de connotación 

cinegética, bélica, simbólica y chamánica; así 

como el uso medicinal también de su grasa, 

huesos y buche (Arenas y Porini 2009; Medrano 

y Rosso 2016). Además, señalan su valor 

simbólico, ya que sus cualidades podían ser 

transmitidas tanto a partir de su consumo como 

alimento o medicina, o como por la utilización de 

objetos fabricados con sus huesos o plumas. A su 

vez, probablemente por ser un ave “poderosa”, 

presenta ciertas restricciones en su consumo 

como alimento. Los aspectos antes mencionados 

la posicionan como una especie "etnobiológica 

clave" (Medrano y Rosso 2016:61), ya que posee 

un rol fundamental en las tramas ecológicas y 

culturales de la región durante el siglo XVIII 

(Rosso y Pautaso 2017).  

 

Por otra parte, cronológicamente no se observa 

un patrón claro que refleje mayor-menor 

intensidad en el uso de este recurso en los 

momentos previos a la llegada de los europeos. 

Esto podría tener dos explicaciones, por un 

lado, que no se cuenta aún con datos que sean 

lo suficientemente robustos como para poder 

evaluar tal hipótesis; o bien, como se esboza en 

este trabajo su presencia-ausencia se relaciona 

más con el lugar de emplazamiento de los 

sitios y su proximidad a zonas de captura.  

Además, si se tiene en cuenta que la pesca ha 

sido señalada como la base de la subsistencia 

de los diferentes grupos que habitaron la 

región, es posible que la caza de otros recursos 

actúe de manera complementaria. 

 

Por lo expuesto, puede concluirse que, con la 

evidencia arqueológica disponible hasta el 

momento para la región, R. americana habría 

sido un recurso poco explotado, 

fundamentalmente para el sector meridional 

de la llanura aluvial del río Paraná, al menos 

previa a la introducción del caballo. En los  
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sectores de más al norte, en cambio, su 

representación refleja cierta relevancia como 

recurso complementario de la dieta, ya que las 

huellas antrópicas registradas en uno de los 

sitios del sector CHH (en un tarso-metatarso) 

se asoció con las propias del aprovechamiento 

de médula y tendones, las cuales son 

coincidentes con las observadas en sitios de 

Pampa (e.g. Acosta 2005;  Frontini y Picasso 

2010; Quintana  y  Mazzanti 1996, 2001), 

Patagonia (e.g. Salemme  y Frontini 2011), y en 

sitios de la región Chaco-Santiagueña (Del 

Papa 2012). Mientras que otro de este mismo 

sector (sitio PV) y las registradas en el sitio CA, 

del sector LLA-a, se relacionarían tanto con el 

aprovechamiento de la médula como con la 

producción de artefactos, -si bien por el 

momento no se identificaron artefactos 

formatizados en huesos de esta especie.  

 

Agradecimientos: Queremos agradecer a la Dra. 

Mónica Salemme por la lectura crítica del 

manuscrito y sus valiosos comentarios 

realizados. Así también a los evaluadores por 

sus observaciones y sugerencias que 

contribuyeron a mejorar las ideas presentadas 

en este trabajo. No obstante, lo expresado aquí 

es responsabilidad exclusiva de las autoras.      

 

Notas  
1 Si bien a lo largo del texto se hará referencia a 

la misma como R. americana, se trata de la 

subespecie R. a. albescens, que es la que 

corresponde al área de estudio de este trabajo. 

2 No obstante, las observaciones realizadas por 

Giardina et al. (2021) también señalan que la 

captura del ñandú, incluso a caballo, es una 

tarea difícil y peligrosa para los cazadores, ya 

que a menudo éstos tropiezan con cuevas de 

roedores y se caen durante la persecución. 

 

 

 

 

Bibliografía citada 

 

Acosta, A. 

2005 Zooarqueología de cazadores-recolectores 

del extremo Nororiental de la provincia de Buenos 

Aires. Tesis doctoral. La Plata: Facultad de 

Ciencias Naturales y Museo. 

 

Acosta, A., S. Escudero, R. Feuillet Terzaghi, D. 

Loponte, y L. Pérez Jimeno 

2010 Conectando registros: variabilidad 

arqueológica en la cuenca del Paraná. Mamul 

Mapü: pasado y presente desde la arqueología 

pampeana (ed. por M. Berón, L. Luna, M. 

Bonomo, C. Montalvo, C. Aranda, y M. Carrera 

Aizpitarte) pp. 241-252. Libros del espinillo, 

Ayacucho. 

 

Álvarez, M.C.  

2015 Utilización de Rhea americana (Aves, 

Rheidae) en el sitio Paso Otero 4 (partido de 

Necochea, región pampeana). Archaeofauna 24: 

53-65.  

 

Arenas, P. y G. Porini  

2009 Las aves en la vida de los tobas del oeste de 

la provincia de Formosa (Argentina). Tiempo de 

Historia, Asunción. 

 

Averbouh A. y N. Provenzano  

1999 Proposition pour une terminologie du 

travail préhistorique des matières osseuses. I. 

Les Techniques. Préhistoire Anthropologie 

Méditerranées 7-8: 5-25.  

 

Barboza, M.C. 

2014 Análisis arqueofaunístico del sitio Paso 

del Tala. Revista del museo de antropología 7(2): 

219-226. 

2016 Ocupaciones prehispánicas en la 

margen izquierda del Paraná medio (Goya, 

Corrientes, Argentina). Análisis 

zooarqueológico. Intersecciones en Antropología, 

Volumen especial 3: 57-69 

COMECHINGONIA  26 (1)  2022. Servin et al. 

 
 134 



 

 

Barboza, M.C. y M. Martín 

2014 Análisis del registro arqueofaunístico 

de grupos cazadores recolectores del Holoceno 

tardío de la llanura aluvial del Paraná medio 

(sitio Los Bananos, departamento Goya, 

Corrientes, Argentina). Revista chilena de 

antropología, 29 (1): 136-140. 

 

Belardi, J.B. 

1999 Hay choiques en la terraza: 

información tafonómica y primeras 

implicaciones aqueofaunísticas para 

Patagonia. Arqueología 9: 163-185 

 

Bó, R.  

2005 Ecorregión Delta e islas del Paraná. La 

Situación Ambiental Argentina (ed. por A. Brown, 

U. Martinez Ortiz, M. Acerbi y J. Corcuera). 

Fundación vida silvestre, Buenos Aires. 

 

Bó, R. y A.I. Málvarez 

1999 El pulso de inundación y la 

biodiversidad en humedales, un análisis 

preliminar sobre el efecto de eventos extremos 

sobre la fauna silvestre. Tópicos sobre humedales 

subtropicales y templados de Sudamérica (ed. por A. 

I. Málvarez) pp. 68-147. Oficina Regional de 

Ciencia y Técnica para América Latina y el 

Caribe MAB, Unesco, Buenos Aires. 

 

Bonomo, M., D. Catriel Leon y L. Turnes 

2008 Nuevas investigaciones sobre la 

ocupación prehispánica de la costa pampeana 

en el Holoceno tardío: el sitio arqueológico 

Claromecó 1 (Pdo. de Tres Arroyos, Pcia. de Bs. 

As.) Intersecciones en Antropología 9: 25-41.  

 

Bonomo, M., M. Colobig, E. Passegi, A. Zucol 

y M. Brea   

2010 Multidisciplinary studies at Cerro 

Tapera Vázquez site, pre-delta National Park, 

Argentina: the archaeological, 

sedimentological and paleobotanical evidence. 

Quaternary International 245(1): 48-61. 

Bonomo, M., G. Politis y C. Gianotti 

2011 Montículos, jerarquía social y 

horticultura en las Sociedades indígenas del 

delta del río Paraná (Argentina). Latin 

American Antiquity 22: 297–333. 

 

Bonomo, M., G. Politis, C. Silva, L. Bastourre, 

A. Ramos Van Raap, C. Castiñeira Latorre, C. 

Scabuzzo, y E. Apolinaire  

2016 Estado actual de las investigaciones en 

la localidad arqueológica Laguna de los gansos 

(Diamante, Entre Ríos). Revista del Museo de 

Antropología 9 (2): 51-66. 

 

Buc, N., L. Mucciolo, L. Pérez Jimeno, M. Coll 

y S. De Luca 

2013 Series experimentales en obtención de 

formas base para la confección de 

instrumentos óseos en la cuenca del Paraná 

medio e inferior. Cuadernos del Instituto 

Nacional de Antropología y Pensamiento 

Latinoamericano 1(2): 185-199. 

 

Burkart A., N. Bárbaro, R. Sánchez y D. Gómez  

1999 Ecorregiones de la Argentina. 

Administración de Parques Nacionales. Programa 

de desarrollo Institucional ambiental. Secretaría 

de Recursos Naturales y desarrollo 

Sustentable, Buenos Aires. 

 

Cabrera, A. 

1971 Fitogeografía de la República 

Argentina. Boletín de la Sociedad argentina de 

botánica 14 (1-2) 

 

Caviglia, S. y M. Figuerero Torres 

1976 Material faunístico de la cueva “Las 

buitreras” (dto. Güer Aike, Provincia de Santa 

Cruz). Relaciones de la Sociedad Argentina de 

Antropología 10: 315-319. 

 

Cornaglia Fernández, J. 

2014 Análisis zooarqueológico del registro 

faunístico en estratigrafía procedente del sitio  

Presencia de Rhea americana en sitios arqueológicos… COMECHINGONIA 

 
 135 



 

 

arqueológico Laguna El Doce (Depto. Gral. 

López, Sta. Fe, Argentina). Revista Chilena de 

Antropología 30(2): 24-29. 

 

Cornero, S., F. Solomita y P. Curetti 

2007 Componente arqueofaunístico del sitio 

La Lechuza (provincia de Santa fe). Arqueología 

argentina en los inicios de un nuevo siglo, tomo I: 

Publicación del XIV Congreso Nacional de 

Arqueología Argentina (ed. por F. Oliva, y N. De 

Grandis y J. Rodríguez) pp. 167-174. Laborde 

editores, Rosario.Cruz, I.  

2015 Las investigaciones sobre preservación 

de huesos de aves y mamíferos grandes en 

Patagonia (Argentina). Archaeofauna 24: 209-

224. 

 

Cruz I. y D. Elkin 

2003 Structural Bone Density of the Lesser 

Rhea (Pterocnemia pennata) (Aves: Rheidae). 

Taphonomic and Archaeological Implications. 

Journal of Archaeological Science 30(1): 37-44.  

Cruz I. y A. Muñoz 

2020 Between space and time. Naturalist 

taphonomic observations of lesser rhea (Rhea 

pennata pennata) remains in southern Patagonia 

and its archaeological implications. Journal of 

Archaeological Science: Reports 31. 

 

De la Peña, M.  

1976 Aves de la Provincia de Santa Fe. 

Castellvi, Santa fe. 

 

Del Papa, L. 

2012 Una aproximación al estudio de los 

sistemas de subsistencias a través del análisis 

arqueofaunístico en un sector de la cuenca del 

Río Dulce y cercanías a la Sierra de Guasayán. 

Tesis doctoral inédita, Facultad de Ciencias 

Naturales y Museo, Universidad Nacional de 

La Plata, La Plata, Argentina. 

 

Del Papa, L. y L. Moro 

2017 El uso de Rhea americana por los 

antiguos pobladores del sitio Beltrán Onofre 

Banegas-Lami Hernández del Chaco Seco 

(Santiago del Estero). Revista del museo de 

Antropología 10(2): 7-18. 

 

Del Papa, L. y G. Lamenza 

2019 Avances en la zooarqueología 

chaqueña. El sitio La Ilusión 1 (Chaco, 

Argentina). Arqueología 25(3): 143-166. 

 

Del Papa, L., G. Lamenza, S. Salceda y H. 

Calandra 

2019 Un núcleo óseo: nuevos aportes a la 

comprensión de la tecnología ósea en el Gran 

Chaco sudamericano (Argentina). Latin 

American Antiquity 30(2): 1-8. 

Fernández, G. 

1998 Ecología reproductiva del Ñandú 

común, Rhea americana. Tesis presentada para 

obtener el grado de Doctor en Ciencias 

Biológicas de la Universidad de Buenos Aires 

 

Fernández, P.   

2000 Rendido a tus pies: acerca de la 

composición anatómica de los conjuntos 

arqueofaunísticos con restos de Rheiformes de 

Pampa y Patagonia. Desde el país de los gigantes. 

Perspectivas arqueológicas en Patagonia (ed. por 

Universidad Nacional de la Patagonia Austral) 

pp. 573-586. UNPA, Río Gallegos. 

2010 Cazadores y presas. 3.500 años de interacción 

entre seres humanos y animales en el noroeste de 

Chubut. Fundación de Historia Natural Félix 

de Azara, Buenos Aires. 

 

Fernández, P., I. Cruz y D. Elkin 

2001 Densidad mineral ósea de Pterocnemia 

pennata (Aves: Rheidae). Una herramienta 

para evaluar frecuencias anatómicas en sitios 

arqueológicos. Relaciones de la Sociedad 

Argentina de Antropología 26: 243-260. 

COMECHINGONIA  26 (1)  2022. Servin et al. 

 
 136 



 

 

Feuillet Terzaghi, M. y C. Escudero 

2011 Estrategias de Subsistencia-

asentamiento en grupos Cazadores 

recolectores del sur de la provincia de Santa Fe. 

Arqueología de cazadores recolectores en la Cuenca 

del Plata (ed. por G. Cocco, y M. Feuillet 

Terzaghi) pp. 119-132. Centro de estudios 

Hispanoamericanos, Santa Fe. 

 

Feuillet Terzaghi R. y D. Loponte  

2021 The pre-Columbian cemetery Río 

Salado-Coronda and the low-level food 

production explored by stable isotopes in the 

Paraná basin, South America. Journal of 

Archaeological Science: Reports 35. 

 

Frontini, R. y M. Picasso  

2010 Aprovechamiento de Rhea americana 

en la localidad arqueológica El Guanaco. 

Zooarqueología a principios del siglo XXI: Aportes 

Teóricos, Metodológicos y Casos de Estudio (ed. 

por M. Gutiérrez, M. De Nigris, P. Fernández, 

M. Giardina, A. Gil, A. Izeta, G. Neme y H. 

Yacobaccio), pp. 563-574. Ediciones del 

Espinillo, Buenos Aires.  

 

Gasparri, B. 

2016 Biología y ecología del ñandú (Rhea 

americana). El Ñandú (Rhea americana) (ed. por 

B. Gasparri.) pp. 11-64. Fundación de Historia 

Natural “Félix de Azara”, Buenos Aires.  

 

Giardina, M. 

2006 Anatomía económica de Rheidae. 

Intersecciones en Antropología 7: 263-276. 

2010 El aprovechamiento de la avifauna 

entre las sociedades cazadoras-recolectoras del 

sur de Mendoza, un enfoque arqueozoológico. 

Tesis Doctoral inédita, facultad de ciencias 

naturales y museo, Universidad Nacional de la 

Plata, La Plata.  

2016 Utilización por grupos cazadores-

recolectores prehispánicos. El Ñandú (Rhea 

americana) (ed. por B. Gasparri.) pp. 75-89. 

Fundación de Historia Natural “Félix de 

Azara”, Buenos Aires. 

2018 Economic anatomy of Rheidae and its 

implication for the archaeological record. 

Archaeological and Anthropological Sciences: 11 

(12):1-14.  

 

Giardina, M., G. Neme y A. Gil 

2014 Rheidae Egg Human Exploitation and 

Stable Isotopes: Trends from West Central 

Argentina. International Journal of 

Osteoarchaeology 24: 166-186. 

 

Giardina, M., C. Otaola y F. Franchetti 

2021 Hunting, Butchering and Consumption 

of Rheidae in the South of South America: An 

Actualistic Study.   Ancient Hunting Strategies 

in Southern South America (ed. por J.B. Belardi, 

D.L. Bozzuto, P.M. Fernández, E.A. Moreno y 

G.A. Neme) 159-174. Springer, Cham.  

https://doi.org/10.1007/978-3-030-61187-3_7. 

Gobierno de la Provincia de Santa Fe -MAGIC- 

y Administración de Parques 

Nacionales 

1997 Sistemas provinciales de áreas protegidas. 

Ciscato, Santa Fe. 

 

Gollán, J.  

1958 Zoogeografía. La Argentina. Suma de 

Geografía 3: 211-359.  

 

Grayson, D.K.  

1984 Quantitative zooarchaeology. Topics in the 

analysis of archaeological faunas.  Academic 

Press, Orlando. 

 

Grayson, D.K. y C. Frey  

2004 Measuring Skeletal Part 

Representation in Archaeological fauna. 

Journal of Taphonomy 2: 27-42. 

 

 

Presencia de Rhea americana en sitios arqueológicos… COMECHINGONIA 

 
 137 



 

 

López Lanús, B., P. Grilli, E. Cooconier, A. 

Digiácomo y R. Banchs  

2008 Categorización de las aves de la Argentina 

según su estado de conservación. Aves argentinas 

AOP, Buenos Aires 

 

Lyman, R.L. 

1994 Vertebrate taphonomy. Cambridge 

University press, Nueva York. 

2003 The influence of time averaging and 

space averaging on the application of foraging 

theory in zooarchaeology. Journal of 

Archaeological Science 30: 595-610. 

2008 Quantitative paleozoology. Cambridge 

University Press, Nueva York. 

 

Manzi, R., y M. Gallardo 

1970 Geografía de Santa Fe.  Spadoni, 

Mendoza. 

 

Martella M. B., M. Vera Cortez, N.S. Della 

Costa, N.V. Marinero y J.L. Navarro  

2018 Los ñandúes de Argentina. Manual 

educativo para su conservación y aprovechamiento 

sustentable. Conicet (Consejo Nacional de 

Investigaciones Científicas y Técnicas) y 

Universidad Nacional de Córdoba. Instituto de 

Diversidad y Ecología Animal (idea). 

      

Martín, M.  

2015 Análisis zooarqueológico en el 

sudoeste de Corrientes: sitios Los Bananos. 

Holoceno tardío. Tesis de Licenciatura. Escuela 

de Antropología. Facultad de Humanidades y 

Artes, Rosario. 

 

Martínez, G. y M. Gutiérrez 

2004 Tendencias en la explotación humana 

de la fauna durante el Pleistoceno final-

Holoceno en la Región Pampeana (Argentina). 

Zooarchaeology of South America (ed. por G. 

Mengoni Goñalons) pp. 81-98. BAR 

International Series 1298, Oxford. 

 

Medina, M., D. Acosta Hospitaleche, L. 

Turnes, E. Apolinaire y S. Pastor 

2011 Huevos de Rhea pennata en el Holoceno 

de la Provincia de Córdoba (Argentina): 

Implicaciones Ambientales, Zoogeográficas y 

Arqueológicas. Archaeofauna 20: 157-169. 

 

Medrano, C. 

2014 Zoo-sociocosmología qom: seres 

humanos, animales y sus relaciones en el gran 

Chaco. Journal de la Société des Americanistes 

100(1): 225-257. 

 

Medrano, C. y C. Rosso 

2016 El ñandú común (Rhea americana): ¿Una 

especie etnobiológica clave para los Qom del 

Gran Chaco argentino? Revista Chilena de 

Ornitología 22(1): 51-63. 

 

Metraux, A. 

1937 Études d’ethnographie Toba-Pilaga 

(Gran Chaco). Anthropos 32(3-4): 171-194, 378-

40. 

 

Miotti, L. y M. Salemme 

1999 Biodiversity, taxonomic richness and 

specialists-generalists during Late 

Pleistocene/early Holocene times in Pampa 

and Patagonia (Argentina, Southern South 

America). Quaternary International 53: 53-68. 

 

Miraglia, L.  

1975 Caza, recolección y agricultura entre 

los indígenas del Paraguay. Suplemento 

Antropológico 10 (1-2): 9-91. 

 

Mucciolo, L. y L. Pérez Jimeno 

2015 Patrones de consumo final de cérvidos 

en el Paraná medio: el caso del sitio Cerro 

Aguará. Revista del Museo de Antropología 8 (1): 

79-90. 

 

 

 

COMECHINGONIA  26 (1)  2022. Servin et al. 

 
 138 



 

 

Musali J. y L. Pérez Jimeno 

2016 La pesca entre cazadores-recolectores 

del Paraná medio durante el Holoceno tardío. 

El caso del sitio Cerro Aguará (provincia de 

Santa Fe). Cuadernos del Instituto Nacional de 

Antropología y Pensamiento Latinoamericano. 

Buenos Aires 25 (1): 1 - 17.  

 

Navarro, J.  y M.  Martella 

2016 Crianza y aprovechamiento. El Ñandú 

(Rhea americana) (ed. por B. Gasparri) pp. 11-64. 

Fundación de Historia Natural “Félix de 

Azara”, Buenos Aires.  

 

Neiff, J.  

1999 El régimen de pulsos en ríos y grandes 

humedales de Sudamérica. Tópicos sobre 

humedales subtropicales y templados de 

Sudamérica (ed. por A. I. Málvarez) pp. 97-146. 

Oficina regional de ciencia y técnica para 

América Latina y el Caribe MAB, Unesco, 

Buenos Aires. 

 

Neiff, J., M. Iriondo y R. Carignan 

1994 Large Tropical South American 

Wetlands: An Overview. Proceedings of the 

International Workshop on the Ecology and 

Management of Aquatic-Terrestrial Ecotones (ed. 

por G. L. Link y R. J. Naiman) pp. 156-165. 

University of Washington, Seattle. 

 

Ottalagano, F. 

2016 Investigaciones arqueológicas en el 

sitio Arroyo Arenal I: Cuenca media del río 

Paraná (Entre ríos, Argentina). Cuadernos del 

Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento 

Latinoamericano 25 (2): 159-176. 

2019 Estudios zooarqueológicos en la 

cuenca media del Paraná: sitio Arroyo Las 

Mulas 1 (Entre Ríos, Argentina). Mundo de 

antes 13 (1): 59-84. 

 

 

Ottalagano, F., M. Darigo, B. Pereyra, C. 

Brancatelli y L. Ianelli 

2015 Investigaciones arqueológicas en el 

sitio La Palmera 2 (cuenca del Paraná medio, 

provincia de Entre Ríos, Nordeste de 

Argentina). Revista de Antropología del Museo de 

Entre Ríos 1(1): 55-65.  

 

Palavecino, E.  

1933 Los indios pilagá del Río Pilcomayo. 

Anales del Museo Nacional de Historia Natural 

Bernardino Rivadavia 37: 517-582. 

 

Parera, A. 

2002 Los mamíferos de la Argentina y la Región 

Austral de Sudamérica. El Ateneo, Buenos Aires. 

 

Paucke, F. 

1942 Hacia  allá  y para acá.  Una  estadía entre 

los indios mocovíes (1749-1767), Tucumán, 

Universidad Nacional de Tucumán. 

 

Pérez Jimeno, L.  

2005 Análisis Zooarqueológico del Sitio 

Barrancas del Paranacito (Florencia, 

Departamento General Obligado -Provincia de 

Santa Fe). Arqueología 6: 175-201. 

2007 Investigaciones arqueológicas en el 

sector septentrional de la llanura aluvial del 

Paraná -margen santafesina-: la variabilidad 

del registro arqueológico (tesis doctoral). La 

Plata: Facultad de ciencias naturales y museo, 

UNLP, La Plata.  

 

Pérez Jimeno, L.  y L. Del Papa 

2016 Presencia del grupo morfológico 

definido como tubo-ave e hipótesis de uso: El 

humedal del Paraná medio y el Chaco seco 

como caso de estudio.  Revista de Antropología 

del Museo de Entre Ríos 2(1): 100-118. 

 

 

 

 

Presencia de Rhea americana en sitios arqueológicos… COMECHINGONIA 

 
 139 



 

 

Pérez Jimeno, L. y A. Servin  

2017 Aproximación al aprovechamiento de 

aves en el humedal del Paraná: Cerro Aguará  

como caso de estudio. Revista de Antropología 

del Museo de Entre Ríos 3(2): 67-84. 

 

Píccoli, C.  

2014 Estudios de los paisajes arqueológicos 

en el sector de islas y borde frontal de la terraza 

baja de la llanura aluvial del Paraná Medio. 

Departamento de Goya. Tesis Doctoral. 

Facultad de Humanidades y Artes, UNR, 

Rosario. 

 

Píccoli, C., M. Martín y M.C. Barboza 

2017 El registro arqueofaunístico del 

subtramo Norte de la margen izquierda del 

Paraná Medio (Corrientes, Argentina). 

Arqueología 23(3): 35-63. 

 

Quintana C. y D. Mazzanti 

1996 Secuencia faunística del sitio 

arqueológico Cueva Tixi (Pleistoceno tardío-

Holoceno) provincia de Buenos Aires. Actas de 

las VI Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales, 

Santa Rosa: 187-194. 

2001 Selección y aprovechamiento de 

recursos faunísticos. Cueva Tixi: Cazadores y 

Recolectores de las Sierras de Tandilia (ed. por D. 

Mazzanti y C. Quintana) pp. 181-209.  

Laboratorio de Arqueología, Universidad 

Nacional de Mar del Plata, Mar del Plata. 

 

Reboreda, J. y G. Fernández 

2005 Estudios sobre ecología del 

comportamiento del ñandú. Rhea americana. 

Convenio sobre la diversidad biológica. Fundación 

para la conservación de las especies y medio 

ambiente (FUCEMA).  

www.fucema.org/ar/fucema/publicaciones/

rhea.htm.  

 

 

 

Ringuelet, R. 

2004 Zoogeografía y ecología de los peces de 

aguas continentales de la Argentina 

consideraciones sobre las áreas ictiológicas de 

América del Sur. Ecosur 2 (3): 17-56. 

Ringuelet, R. y   R. Aramburu 

1957 Enumeración sistemática de los 

vertebrados de la provincia de Buenos Aires (119).  

Ministerio de Asuntos Agrarios, Buenos Aires. 

 

Rodríguez, J. y M. Bonomo 

021 Nuevos análisis zooarqueológicos y 

tafonómicos del sitio Cerro Tapera Vázquez 

(Parque Nacional pre-delta, Argentina). 

Comechingonia. Revista De Arqueología, 25(1): 

101–125.  

 

Rosso C. y A. Pautasso 

2017 Aves y Mocovíes: Una mirada a sus 

relaciones en el siglo XVIII en la región del 

Gran Chaco y meridional a partir de fuentes 

Jesuitas. Hornero 32 (1): 151–164.  

 

Salemme, M. y L. Miotti 

1998 The status of rheids in Patagonia: 

environmental approach and economic 

interpretation at the transition Late  

Pleistocene/Early Holocene. Resúmenes del 8th 

International Conference of the International 

Council for Archaeozoology (ICAZ´98) pp. 249.  

Vancouver, Canadá. 

 

Salemme, M. y R. Frontini 

2011 The exploitation of Rheidae in Pampa 

and Patagonia (Argentina) as recorded by 

chroniclers, naturalists and voyagers. Journal of 

Anthropological Archaeology 30: 473–483. 

 

Santiago, F.  

2012 Análisis zooarqueológico de los roedores del 

sitio Cerro Aguará.  Editorial Académica 

Española, Berlín. 

 

 

COMECHINGONIA  26 (1)  2022. Servin et al. 

 
 140 

http://www.fucema.org/ar/fucema/publicaciones/rhea.htm
http://www.fucema.org/ar/fucema/publicaciones/rhea.htm


 

 

Santini, M.  

2009 Prehistoria de la región meridional del 

Gran Chaco: aportes del análisis de restos  

faunísticos en la reconstrucción de las estrategias 

adaptativas de los grupos aborígenes durante el 

Holoceno tardío. Naturalis, La plata. 

2013 Análisis del conjunto faunístico del 

sitio arqueológico Puesto Fantín (Depto. de 

San Fernando, pcia. de Chaco) en Cuadernos del 

Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento 

Latinoamericano - Series Especiales 1 (1): 226-238.  

 

Santini, M. y L. De Santis 

2011 Investigaciones zooarqueológicas en la 

provincia del Chaco (Argentina).  Temas de 

arqueología: estudios tafonómicos y 

zooarqueológicos (II) (ed. por A. Acosta, D. 

Loponte, y L. Mucciolo) pp. 137-165. Instituto 

Nacional de antropología y pensamiento 

latinoamericano, Buenos aires. 

 

Santini, M., Salceda S., De Santis L. y L. Del 

Papa 

2003 Primeras aproximaciones a estudios 

tafonómicos en sitios de la región ribereña-

paranaense del Chaco meridional. XXIII 

Encuentro de Geohistoria Regional pp. 364-369. 

Resistencia. 

          

Sartori, J. 

2008 La Cuenca Inferior del Río Salado: Un 

Desafío para los Análisis Arqueofaunísticos. 

Tesis de Licenciatura. Rosario: Escuela de 

Antropología. Facultad de Humanidades y 

Artes, Rosario. 

2010 La fauna en la Cuenca Media e Inferior 

del río Salado: Los sitios Familia Primón y Río 

Salado Coronda II como casos de estudio. 

Mamul Mapü: pasado y presente desde la 

arqueología pampeana (ed. Por M. Berón, L. 

Luna, M. Bonomo, C. Montalvo, C. Aranda, y 

M. Carrera Aizpitarte) pp. 215-227. Libros del 

Espinillo. Buenos Aires. 

2013 Variabilidad del registro 

arqueofaunístico de la cuenca media e inferior 

del rio Coronda (margen derecha, provincia de 

Santa Fe). Análisis desde una perspectiva 

integral. Tesis doctoral. Rosario: Facultad de 

humanidades y artes, UNR, Rosario. 

 

Sartori, J. y B. Colasurdo  

2011 El análisis arqueofaunístico del sitio 

Playa Mansa: Nuevas perspectivas. Avances y 

Perspectivas en la arqueología del Nordeste (ed. 

por R. Feuillet Terzaghi, B. Colasurdo, J. 

Sartori, y S. Escudero) pp. 25-42. ST Servicios 

gráficos, Buenos Aires. 

Sartori, J. y L. Pérez Jimeno 

2012 Zooarqueología en la llanura aluvial 

del Paraná: el sitio Campo Binaghi desde una 

perspectiva regional. Comechingonia 16(2): 93-

113. 

 

Sartori, J., M. Colasurdo y F. Santiago 

2014 Zooarchaeology in the Paraná River 

flood plain: GIS implementation at a regional 

scale. Journal of Anthropology and Archaeology 

2(2): 77-106. 

2017 El espacio y los recursos: análisis 

arqueofaunístico mediante GIS en los distintos 

ambientes de la provincia de Santa Fe 

(Argentina). Antípoda 28: 99-125.  

 

Sartori, J., F. Balducci, P. Galligani y E. Vallone 

2020 Ichthyoarchaeology on a site located in 

the border of the alluvial plain of the Paraná 

River: Familia Primón case (Santa Fe, 

Argentina). Archaeological and Anthropological 

Sciences 12: 80-94. 

 

Schmidel, U. 

2003 Viaje al Río de La Plata. Editorial 

Claridad, Buenos Aires. Traducción Samuel 

Lafone Quevedo. 

www.biblioteca.org.ar/libros/10069.pdf, 

acceso mayo de 2020. 

 

Presencia de Rhea americana en sitios arqueológicos… COMECHINGONIA 

 
 141 

http://www.biblioteca.org.ar/libros/10069.pdf


 

 

Servin, A.C. 

2021 El aprovechamiento del carpincho 

(Hydrochoerus hydrochaeris) en los sitios 

Cerro Aguará y Barrancas del Paranacito 

(departamento General Obligado, provincia de 

Santa Fe). Arqueología 27(2): 41-62.  

Tambussi C. y E. Tonni  

1985 Aves del sitio arqueológico Los Toldos, 

Cañadón de las Cuevas, provincia de Santa 

Cruz (República Argentina). Ameghiniana 22 

(1-2): 69-74. 

Zarza, M., L. del Papa y G. Lamenza  

2019 Variación temporal en la estructura de 

los recursos en un sitio del Chaco húmedo 

argentino. Comechingonia 23(2): 37-58. 

COMECHINGONIA  26 (1)  2022. Servin et al. 

 

 
 142 



COMECOMECHINGONIA. Revista de Arqueología. Vol. 26, n° 1. 2022 

 

  
116 

 

Anexo 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

_____ 
   143 


